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Resumen 
Una de las aportaciones importantes de las mujeres a la Psicología ha sido la de incluir dentro de la 
disciplina los estudios de mujeres, feministas y de género. Como algunas autoras han señalado, ha sido 
precisamente cuando las mujeres se han ido incorporando como investigadoras cuando se ha ido incre-
mentado el interés de la Psicología por las mujeres como objeto de estudio. El propósito del presente 
trabajo es revisar la evolución histórica de la investigación psicológica de género acontecida a lo largo del 
S. XX, siguiendo para ello la propuesta de Unger (2001) de incluir dentro de dicha revisión los siguientes 
puntos interconectados: 1. La historia de las mujeres (científi cas y profesionales) en la Psicología. 2. La 
historia de la Psicología sobre las mujeres (mujeres como sujetos de teoría e investigación) y 3. La historia 
de la organización que tiene que ver con la psicología de las mujeres y de género. 
En relación al primer apartado, se analiza cómo las mujeres contribuyeron desde los primeros momentos 
al surgimiento de la ciencia psicológica, a pesar de las difi cultades sociales y académicas que obstaculiza-
ron su presencia. Para visibilizar el trabajo de estas mujeres pioneras, ha sido necesaria la labor de otras 
psicólogas que las han rescatado del olvido. En el segundo apartado, se describe cómo y por qué ha ido 
surgiendo el interés por el estudio de las mujeres y del género en Psicología. Los antecedentes se sitúan a 
principios del siglo XX, pero el inicio real se produce durante la década de los setenta. Las investigadoras 
cuestionan el conocimiento androcéntrico y la manera en que las mujeres han quedado marginadas en 
la disciplina. Se plantean los primeros modelos teóricos y su evolución, así como la aparición de revistas 
especializadas. Finalmente se narra la historia del reconocimiento ofi cial de este campo de estudio en 
distintos países.
Palabras clave: Estudios de Género, historia de las mujeres en Psicología, institucionalización de los estudios 
de mujeres, crítica feminista, presencia e invisibilidad de las mujeres en Psicología.
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Valencia. Teléfono: 963983169 Fax: 963864822. E-mail: <barberah@uv.es>.
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Abstract
Women, feminist, and gender studies represent one of the most important contributions to the history 
of the Psychology. As it has been recognized, the psychological interest about women, as matter of study, 
has increased at the time more researcher women have been working in Psychology. The main aim of 
the present study is to review gender studies evolution in Psychology during the twenty century. Tak-
ing Unger’s proposal (2001) as starting point, three interconnected perspectives could be established: 
1. Women’s history in Psychology, as academic and professional, 2. The history of Psychology about 
women, as matter of theory and research, and 3. The history of the organization related to women and 
gender in Psychology.
In relation to the fi rst perspective, this paper analyses women’s contributions to the psychological develop-
ment from the very beginning, facing social and academic diffi culties. It is remarkable the role developed 
by some historian women to give visibility to those fi rst psychologists during that period. From the second 
perspective, women and gender studies in Psychology are described: The background at the beginning 
of the twenty century and the fi rst developments during the seventy decade. Some women psychologists 
afforded the andocentric view and the exclusion of women in Psychology. Also, the initial theoretical 
hypotheses and published journals are described. Finally, the history of gender psychology organization 
in different countries is summarised.
Keywords: Gender studies, women’s history in Psychology, women studies institution in academic Psychol-
ogy, feminist review, women’s presence and non-visibility in Psychology.
Durante las últimas décadas, los estudios de mujeres y género han pasado de ocupar un 
lugar periférico en Psicología a ser considerados una parte fundamental de la disciplina (Swann, 
Langlois, y Gilbert, 1999). Para entender cómo surge y se desarrolla esta evolución es necesario 
considerar el papel que las mujeres han jugado en la historia, no sólo como objeto de estudio, sino 
también como investigadoras y profesionales de la Psicología (Denmark y Paludi, 1993).
Tomando como referente de análisis la propuesta planteada por Unger (2001), en este 
trabajo de revisión histórica se describen tres perspectivas, complementarias e interconectadas 
entre sí: en primer lugar, la presencia de mujeres en la construcción de la Psicología como 
disciplina científi ca, resaltando las limitaciones con las que se encontraron y la necesidad de 
su reconocimiento como agentes generadores de progreso científi co. Seguidamente se analiza 
cómo surge en Psicología el interés por el estudio de las mujeres y del género, incluyendo las 
primeras propuestas teóricas, así como la aparición de revistas especializadas que han jugado 
un papel esencial en la difusión de aportaciones, habiendo contribuido a consolidar un nuevo 
campo de estudio. Finalmente se abordará la historia de la organización, describiendo su reco-
nocimiento ofi cial en los distintos países y los diversos avatares que han posibilitado el que los 
estudios de género ocupen un campo de saber reconocido en Psicología. 
INVISIBILIDAD DE LAS MUJERES. LAS PRIMERAS ACADÉMICAS
Como se ha reconocido recientemente (Crawford y Marecek, 1989; Furumoto y 
Scarborough, 1986; Hare-Mustin y Mareceek, 1994; Scarborough y Furumoto, 1987), las 
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mujeres, tanto en Norteamérica como en Europa, participan en la disciplina psicológica des-
de fi nales del siglo XIX, cuando la Psicología está emergiendo como ciencia y trabajan en los 
primeros laboratorios realizando investigación experimental (Wilson, 2003). Sin embargo, 
esta presencia ha sido un «secreto bien guardado» en la historia de la disciplina (Scarborough 
y Furumoto, 1987).
Es importante resaltar la labor realizada por distintas historiadoras para recuperar a las 
mujeres (Furumoto, 1992; Furumoto y Scarborough, 1986; Russo y Denmark, 1987; Scar-
borough y Furumoto, 1987). El trabajo de Furumoto y Scarborough se dedica a describir las 
vidas de la primera generación de psicólogas en Norteamérica, contrastándolas con la de los 
varones de aquel momento. En esta misma línea se incluye la contribución de Silvia García 
Dauder (2005). A través de sus escritos hemos podido conocer las difi cultades que tuvieron 
que afrontar mujeres como Mary Whiton Calkins, Margaret Floy Washburn, Milicent W. 
Shinn o Ethel Puffer. En algunos casos, los condicionantes sociales las obligaron a tener que 
decidir entre continuar su carrera profesional u optar por crear una familia e incluso por con-
traer matrimonio. A esto habría que añadir las limitaciones académicas con las que tuvieron 
que enfrentarse al no serles reconocido el grado de doctor, como ocurrió con Mary Whiton 
Calkins en la Universidad de Harvard, o con Christine Ladd-Franklin en la de John Hopkins 
donde durante un tiempo impartió conferencias sin recibir salario por ello. A esta última no 
se le concedió el grado de doctora, que había merecido en 1882, hasta 1926, con motivo del 
cincuenta aniversario de dicha Universidad. Además, no pudo trabajar en los Colleges porque 
en esta época no les estaba permitido a las mujeres casadas (Scarborourh y Furumoto, 1987; 
Milar, 2000). También hemos conocido las discusiones que mantuvo con Thitchener para que 
le permitieran asistir a las sesiones del club de «los Experimentalistas», cosa que sólo consiguió 
en una ocasión. 
Pero la contribución de Furumoto ha ido más allá de rescatar a estas mujeres y sus «vidas 
no contadas». En sus primeros trabajos explica cómo ella quería visibilizar las contribuciones 
de las mujeres, pero no creía que dichas contribuciones fueran diferentes a las de los hombres. 
Sólo con el tiempo se ha dado cuenta de que la corriente dominante expresa un punto de vista 
masculino y que tanto las mujeres como los hombres académicos «fueron obligados a emplear 
la misma retórica» (Furumoto, 1998, p. 71). Por eso, plantea una revisión de la historia de la 
psicología desde la perspectiva de género. Este nuevo enfoque ya ha sido asumido por historia-
doras e historiadores que reconocen «la importancia del género como herramienta y también 
como sujeto de análisis histórico» (Carnes y Griffen, 1990, cit. en Furumoto, 1998), pero no 
es hasta la década pasada cuando comienza a cobrar auge en la historia de la ciencia. 
LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN PSICOLOGÍA 
Antecedentes
A comienzos del siglo XX se produce en Norteamérica y Gran Bretaña la primera ola de 
feminismo político y social, muy asociado a la reivindicación del derecho al voto de las mujeres. 
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No es, por tanto, coincidencia que sea en ese momento cuando se empiezan a alzar las primeras 
voces críticas en contra de determinadas teorías psicológicas como la de Sir Francis Galton, que 
consideraba a las mujeres seres inferiores (Unger, 2001). 
Algunas psicólogas norteamericanas de la primera generación aprovecharon su infl uencia 
personal y profesional para modifi car determinados estereotipos machistas (Milar, 2000; Rus-
so y Denmark, 1987). Por ejemplo, Hellen Bradford Thompson (1905) realizó una revisión 
experimental sistemática de las características psicológicas en función del sexo/género. Kate 
Gordon (1905), por su parte, promovió a principios del siglo XX ideas relativas a la defensa 
de una educación igualitaria de mujeres y hombres. Estos trabajos, junto con otros de muje-
res como Leta Hollingworth (1914), o Mary Calkins, que refutaron con sus investigaciones 
las ideas defendidas por el darwinismo social (Kimball, 2001), han hecho que autoras como 
Denmark y Fernández (1993) defi endan que la psicología de las mujeres representa un área de 
investigación científi ca que comenzó a principios de 1900.
El conocimiento psicológico se cuestiona. 
Primeros trabajos y acontecimientos relevantes
A partir de los años setenta se incrementa el interés por el estudio de las mujeres y se 
produce un reconocimiento paulatino de la perspectiva de género dentro de la disciplina psi-
cológica. Este interés se desarrolla en un contexto histórico caracterizado por lo que se conoce 
como la segunda ola de feminismo, centrada especialmente en el cuestionamiento de la ciencia, 
de su base epistemológica y de sus métodos de estudio (Kimmel y Crawford, 2001). Se pone 
en tela de juicio la visión androcéntrica desde la que se ha construido la ciencia psicológica 
(Weisstein, 1971/1993), sacando a la luz los sesgos y estereotipos existentes con respecto a las 
mujeres (Crawford y Marecek, 1989). Entre los temas que han sido motivo de refl exión y crí-
tica, cabe destacar: 1. La desproporción de investigaciones en la que sólo participaban varones 
(Gilligan, 1982; Crawford y Marecek, 1989), 2. El identifi car el comportamiento de los varones 
como norma y, caso de que fuese diferente, el de las mujeres como una desviación de la misma 
(Hare-Mustin y Marecek, 1988), 3. La defi nición de conceptos (por ejemplo, el complejo de 
Edipo) o el desarrollo de teorías (por ejemplo, la de desarrollo moral de Kholberg) desde un 
punto de vista masculino (Gilligan, 1982), y, en general, la falta de atención al género como 
una categoría social relevante (Crawford y Marecek, 1989).
Es importante resaltar que, hasta mediados de los ochenta, el mayor volumen de produc-
tividad científi ca se genera en la investigación experimental (Maccoby y Jacklin, 1974), siendo 
las aportaciones teóricas bastante más limitadas (Deaux, 1985). Además, los primeros modelos 
se centran en resaltar diferencias intersexuales y en interpretar estas diferencias en términos de 
carencia por parte de las mujeres. Dentro de las teorías defi citarias pueden incluirse: la propuesta 
de Matina Horner (1972) sobre el miedo al éxito en las mujeres, o las de Robin Lakoff (1975) 
acerca de la mayor inseguridad de las mujeres en la comunicación lingüística en situaciones 
públicas. Desde esta perspectiva, se enfatizan los confl ictos, las culpas y ansiedades de las 
mujeres como consecuencia de demandas sociales incompatibles (trabajo-casa, dependencia-
independencia, etc.) (Crawford y Marecek, 1989).
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La aparición de la obra de Carol Gilligan (1982) «In a different voice» supuso una rup-
tura clara con respecto a la hipótesis defi citaria al plantear una voz diferente en las mujeres, sin 
que dichas posibles diferencias supusiese défi cit alguno sino más bien modelos alternativos de 
desarrollo humano. Otras aportaciones teóricas importantes de este primer periodo fueron la 
teoría de la androginia de Bem (1974), posteriormente reinterpretada por la misma autora 
como la teoría de los esquemas de género (Bem, 1981); el modelo de Deux y Mayor (1987) o 
la teoría del rol social de género (Eagly, 1987).
Creación de revistas específi cas
En el devenir histórico no se puede olvidar la aparición de una serie de revistas especia-
lizadas, que han desempeñado un papel central respecto de la consolidación y difusión de este 
área de conocimiento (Barberá, 1998). En 1975 aparecen Sex Roles y Sign y un año después, en 
1976 ve la luz el primer volumen del Psychology of Women Quarterly (PWQ). En 1991 aparece 
la revista británica Feminism and Psychology. 
Las revistas han constituido un interesante foro de debate sobre distintas temáticas (mé-
todos de investigación, debate diferencias-semejanzas, etc.) y trabajos de revisión. Entre ellos 
cabe destacar el de Nancy Henley (1985) en la revista Sing; el de Morawski y Agronick (1991) 
en el que se analizan las estrategias utilizadas por las mujeres en la psicología experimental y 
cognitiva, o el de Katz (1991) centrado en la revisión del papel de las mujeres en la investiga-
ción de asuntos sociales. 
RECONOCIMIENTO INSTITUCIONAL DE LOS ESTUDIOS DE GÉNERO 
En 1973 se crea dentro de la American Psychological Association (APA) la División 35, 
Sociedad para la Psicología de las Mujeres, cuya constitución se fue gestando en los años previos. 
Así, en la convención de la APA de 1969 diferentes grupos de mujeres organizaron «simposio», 
«paper sessions» y «workshops» (Marecek, Kimmel, Crawford y Hare-Mustin, 2003), creándose 
la «Association for Women in Psychology» (AWP), que en la convención de la APA de 1970 
presentó distintas mociones contra la discriminación sexista en la psicología académica. En 
respuesta a todo lo anterior, la APA nombró un «Task Force on the Status of Women» que 
informó acerca de las desigualdades y recomendó el nombramiento de una división específi ca 
(Mednick y Urbanski, 1991). 
Una vez creada, la División 35 se planteó conseguir el reconocimiento científi co dentro y 
fuera de la Psicología, desarrollando actividades, tales como: la creación de una revista (Psychology 
of Women Quarterly), así como, desde 1995, una colección de libros sobre esta temática (Unger, 
2001). Además edita cuatrimestralmente su propia Newsletter (Feminist Psychologist), patrocina 
diversas acciones en las convenciones anuales de la APA y concede premios de investigación en 
distintos campos de psicología desde la perspectiva de género.
Otro objetivo era el de situar a las mujeres en situaciones de liderazgo dentro de la APA. 
En 1979 se elige como presidenta a Florence Denmark, que aunque no era la primera mujer 
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que ostentaba este cargo, sí que lo era con una clara trayectoria en estudios de género y que 
anteriormente había sido presidenta de la División 35. Posteriormente se eligió a Norine Jonson, 
que también había sido presidenta de esta división (Unger, 2001). 
En investigación, el reconocimiento de diferentes sesgos sexistas fue siempre un objetivo 
prioritario para la División 35. La elaboración de una «Guía para investigación no sexista» 
estimuló la creación de una Task Force dentro de la propia APA y dio como resultado la «Guía 
para evitar el sexismo en la investigación psicológica» (Denmark y Fernandez, 1993; Denmark, 
Russo, Frieze y Sechzer, 1988). 
En Canadá, el recorrido institucional de los estudios de género guarda muchas similitudes 
con la evolución en Estados Unidos. En 1972, un grupo de mujeres organizó un simposio 
alternativo, denominado «Underground Symposium», ante el rechazo, por parte del Comité del 
Programa, del titulado «On women, by women» durante el encuentro ofi cial de la Canadian 
Psychological Association (CPA). Dicho simposio se celebró en un hotel adyacente comunicado 
con el ofi cial por un pasaje subterráneo (Pyke, 2001). Posteriormente, en 1975, la presidenta 
de la CPA recomendó que se estableciese una «Task Force on the Status of Women in Canadian 
Psychology», creándose un «Interest Group on Women and Psychology» (IGWAP) (Marecek, 
Kimmel, Crawford y Hare-Mustin, 2003) que dio lugar, en 1978, al «Institute on Women 
and Psychology» (Gurevich, 2001), que sigue en activo en la actualidad. En 1980, todos los 
«Interest Groups» de la CPA pasaron a convertirse en secciones y el IGWAP se transformó en 
la «Section on Women and Psychology» (Pyke, 2001). También la «Task Force» pasó a ser 
un comité permanente (CPA Status of Women Committee) que elaboró su propia guía sobre 
investigación no sexista (Stark-Adamec y Kimball, 1984, cit. en Pike, 2001) y se disolvió en 
1996 (Boatswain et al., 2001). 
El reconocimiento ofi cial dentro de la psicología británica ha sido bastante más largo y 
costoso (Unger, 2001). Aunque ya en 1975 hubo una sesión en el encuentro anual de la British 
Psychological Society (BPS) sobre «Sex-Roles stereotyping and psychology» y posteriormente 
se hicieron propuestas para la creación de esta sección, su reconocimiento ofi cial no ocurrió 
hasta 1987 en que se llegó a crear la sección de «Psychology of Women». 
En nuestro país no existe un organismo equivalente a la APA. Para rastrear el avance y la 
fuerza lograda por los estudios de género en la psicología académica, hay que analizar la historia y 
los avatares seguidos por los Seminarios e Institutos Universitarios que en la mayoría de los casos 
tienen un carácter interdisciplinar (para un análisis detallado véase Barberá y Cala, 2008).
CONCLUSIONES 
A comienzos del siglo XXI, los estudios de género se encuentran plenamente integrados 
en la psicología académica y representan una de las líneas de investigación más sugerente y 
productiva. Esta historia reciente ha sido posible gracias a una larga trayectoria en la que muchas 
mujeres, a menudo de forma silenciada y enfrentándose a múltiples obstáculos de todo tipo, se 
han dejado la piel o, al menos, no han recibido el reconocimiento institucional merecido. Es 
importante para la historia de la psicología rescatar esas aportaciones y dar mayor visibilidad 
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social a las mujeres que participaron en ellas por razones humanitarias y de justicia social. Pero, 
dicho reconocimiento histórico ha servido, también, para refl exionar sobre el peso de la subje-
tividad en la construcción de la ciencia, para conocer mejor cómo se elaboran las identidades 
masculinas y femeninas en cuanto categorías asimétricas y acerca de la jerarquía de poder que 
se establece, a menudo, en las relaciones entre los hombres y las mujeres.
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